Ojalá que llueva café: Brainstorming
Hace unos meses nuestro colaborador, Robert Muro, comenzó a abordar el análisis de algunos términos propios del mundo de la empresa en su aplicación a la gestión de escénica. En el artículo de hoy retoma ese camino para introducirse en otro de ellos, conocido más por su nombre que por sus contenidos y virtudes prácticas.

El verso de la conocida canción de Juan Luis Guerra nos viene al pelo para entrar en este tema que no es otro que el de la creatividad. La creatividad en la gestión cultural debe estar presente siempre pero particularmente en momentos de crisis, y no solamente en el terreno artístico: puede convertirse en una de las ventajas competitivas esenciales para empresas del sector en ámbitos tan relevantes como la búsqueda de nuevas áreas de negocio, la relación con los clientes y los públicos, la publicidad, la comunicación, conceptos promocionales para los espectáculos o la identificación de mejoras en el funcionamiento de la empresa o la compañía.

Brainstorming, lluvia o tormenta de ideas en su traducción habitual, es una técnica mediante la cual un grupo de personas, reunidas al efecto, busca y propone soluciones a problemas determinados previamente descritos, mediante el juego de aportar ideas libremente. 

Son muchos los valores de esta técnica, pero yo subrayaría dos. Por un lado, mueve lo colectivo, lo grupal, favoreciendo la implicación de los participantes en el proyecto o en la empresa y fortaleciendo su sentimiento de pertenencia a un equipo. Por otra parte, permite estimular la creatividad individual, y favorece, a través del encadenamiento de ideas, la creatividad de los componentes del grupo, especialmente de los menos dados a aportar sugerencias. 

Pero frente a lo que pudiera deducirse apriorísticamente y, sobre todo, frente a la práctica habitual, las sesiones de brainstorming deben estar bien reguladas para su máximo aprovechamiento, y han de cumplir una serie de requisitos básicos para obtener los mejores resultados.

En primer lugar, es necesario fijar adecuadamente los temas a abordar en la “lluvia de ideas”. No todos son adecuados. Si el problema planteado tiene pocas opciones, por ejemplo, o simplemente no tiene solución, o se trata de una cuestión dependiente de juicios o es excesivamente general, esta técnica no servirá para nada. Es adecuada para los problemas que requieren la búsqueda de ideas, para la toma de decisiones en los recodos del camino en los que se nos abren dilemas con múltiples posibilidades. Es importante, además, que a lo largo de la sesión sea el tema elegido el que reciba la lluvia de ideas, eludiendo la tendencia a derivar hacia otros problemas que no son objeto de esa sesión.

Es igualmente importante la composición del grupo. No debe estar formado por demasiadas personas, lo que haría muy difícil la participación dinámica; debe, si es posible, reunir a personas con diferentes niveles de responsabilidad  sobre el tema elegido; ha de ser dirigido, es decir, la sesión debe ser coordinada por alguien que asuma la labor de dirigir y delimitar permanentemente el terreno de juego; por último, debe contar con alguien que se responsabilice de tomar notas precisas de las ideas lanzadas. 

En tercer lugar, es imprescindible dejar fuera de la sesión el análisis, la evaluación y la crítica. Eso vendrá más tarde, tras la selección de las ideas más relevantes. Pero en la “lluvia de ideas” no cabe el debate encendido, la crítica a ideas lanzadas por otros, o el análisis de las consecuencias de una propuesta. La crítica, además, puede inhibir las ideas de algunos componentes del grupo, y lo que se persigue es precisamente recabar ideas y participación. En esta técnica la crítica coarta la creatividad y actuaría como “refuerzo negativo” del juego.

El tiempo dedicado a una sesión no es relevante, aunque conviene tener en cuenta que los primeros minutos suelen ser poco productivos, hasta que se alcanza la máxima desinhibición y nivel de participación, y que, si es demasiado larga, se llega a un momento en el que la creatividad decae. 

Otro rasgo que debe estar siempre presente en las sesiones de brainstorming es la idea de juego, de búsqueda del tesoro, de informalidad. Hay que buscar un ambiente, un estilo de reunión, un entorno que favorezcan el objetivo de la creatividad y permitan liberar la energía y el vuelo alto de los participantes. 

Conviene recordar también, finalmente, que se busca la cantidad, cuantas más ideas mejor. Es el tiempo de las propuestas, aunque parezcan locas o inaplicables. Del número saldrán, sin duda, alunas sugerencias o ideas de valor: de la cantidad, la calidad.

¿Y después, qué? La selección final de las mejores o más adecuadas para aplicar al problema planteado depende del modelo organizativo del que esté dotada la empresa o compañía. Puede recaer en manos del mismo grupo que realizó la lluvia de ideas, o directamente sobre la persona o personas que vayan a abordar la solución.

Para las empresas y compañías del sector esta técnica, bien preparada y realizada, puede jugar un papel importante en momentos de búsqueda de solución a pequeños y grandes problemas. Incorporarla a la práctica habitual de la organización contribuye a la implicación de los equipos, ofreciendo un marco concreto y específico de libertad creativa y de responsabilidad a todos cuantos están vinculados a un proyecto.
